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LA importancia excepcional que revisten los hallazgos de an-tig-üedades en el Cerro del Berrueco me mueven a hacer un 
estudio detallado resumiendo todos los datos bibliográficos de que 
tengo noticia; a catalogar todos los objetos que de allí conservo, 
que son bastantes para llamar la atención aun de los indoctos; a dar 
cuenta de algunas curiosidades que en el Cerro se conservan y de 
otras que han desaparecido, así como de su situación y topografía, 
de su aspecto y de sus tradiciones. 
No se puede conocer bien la historia de un pueblo sin estudiar 
sus antecedentes en los monumentos anteriores a las noticias histó-
ricas. Estos monumentos unas veces están visibles, pero en la sole-
dad, en medio de campos solitarios, donde menos se piensa; otras 
veces están cubiertos de una capa de tierra esparcida por el conti-
nuo rodar de los siglos. Esa capa de tierra, ese fúnebre sudario, en-
vuelve piadosamente los restos venerables de las civilizaciones pre-
téritas, y en esos vestigios, en esos monumentos están contenidos 
los secretos del pasado, secretos enigmáticos muchas veces, pero 
que los sabios interpretan como Salomón interpretaba los enigmas 
de la reina de Sabá. 
A continuación expongo todos los datos que he podido averiguar 
acerca de este importante yacimiento. 
En 1919 di cuenta de él en mis Investigaciones acerca de Arqueo-
logía y Prehistoria de ¡a región salmantina, pág. 119 y siguientes. 
He aquí lo que escribí entonces y que puedo llamar 
Generalidades 
«El Cerro del Berrueco está en el limite de Salamanca y Avila y 
pertenece a los términos municipales de El Tejado y Puente del Con-
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gosto en la primera y de Medinilla en la segunda, cerca de la mar-
gen izquierda del Tormes. La primera noticia de sus antigüedades 
la debo al antiguo alumno del Colegio de Calatrava D. Esteban Ji-
ménez del Rey; me habló después con más extensión su hermano 
D. Eduardo, por la circunstancia de ser natural de El Tejado el pa-
dre de ambos, D. Esteban Jiménez, profesor de la Universidad de 
Salamanca. Decidido yo a visitar el Cerro del Berrueco, el citado 
D. Eduardo me dió una carta para sus parientes del Tejado, D. Ma-
riano y D. Florencio Jiménez, que me obsequiaron en su casa y me 
acompañaron en todas las excursiones que allí realicé, aun por las 
cuestas y cumbres más inaccesibles. 
El Berrueco es un cerro que tendrá unos 4 0 0 metros de altura 
sobre la llanura que lo rodea. Se extiende dos kilómetros próxima-
mente de E. a W. y algo menos de N . a S. Grandes peñas y blo-
ques graníticos, algunos en posiciones pintorescas, cubren las dos 
terceras partes de su superficie. Entre las peñas crecen algunas en-
cinas y hay pequeñas porciones de terreno laborable. La subida es 
áspera y difícil por todas partes y por muchos puntos imposible. A 
una altura considerable manan algunas fuentes de agua riquísima, 
sobre todo, las llamadas Fuente del Pozo y de la Paloma. 
Berrueco se llama propiamente al cerro grande; hay otros dos 
más pequeños, uno al E. que llaman el Berroquillo y otro al S. el 
Berrueco Chico, pero unidos ambos al mayor y formando un todo 
con él. 
Alrededor de este cerro, dicen en El Tejado, que había una mu-
ralla y señalan el sitio por donde iba, separándose de la montaña en 
unos puntos más y en otros menos de 5 0 0 a 1.000 metros, según 
oyeron decir a sus mayores. En algunas partes hasta indican los ves-
tigios de la muralla, que hoy son montones informes de piedras. A 
la parte oriental del Berrueco hay un sitio que todavía llaman /a 
puerta, sitio que puede ser donde efectivamente se abriese la puer-
ta de la muralla. 
Quizá sucediese aquí como en Babilonia «donde existía dentro 
del cerco de murallas extensión considerable de terreno dedicada a 
pastos y labor con que atender a las necesidades de «la ciudad» en 
caso de asedio» l , y eso mismo parece que sucedió en Numancia. 
El Berrueco ha sido una fortaleza primitiva, poblada, según lo 
1 Apuntes sobre ¡a Tierra y el Hombre, por Eduardo Díaz Llanos, 1918, pa* 
grina 224. 
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que yo he podido observar, desde el principio del neolítico hasta la 
dominación romana exclusive. Digo el Berrueco, la montaña, el Ce-
rro propiamente dicho; tal vez al mediodía, al pie del Cerro, en lo 
que llaman Los Tejares, ha habido población a través de la época 
romana. 
Lo primero que se encuentra al ir desde El Tejado al Berrueco, 
es un toro de piedra del mismo tipo que los de Guisando, Avila y 
Salamanca; está en tres o cuatro pedazos al lado del camino real de 
Béjar, junto a la fuente del Colorín en lo que llaman Los Llanos del 
Toro, al S. del Berrueco. 
El estar al pie del camino podría confirmar la opinión de D. V i -
cente Paredes 1, que afirma que estos simulacros de animales se 
colocaban en los caminos por donde pasaban los rebaños trashu-
mantes desde los tiempos primitivos; pero se desvanece al ver otro 
de estos bichos que está al N . del Berrueco, en lo que llaman Las 
Paredejas (otro recuerdo de la muralla), por donde ni pasa ni hay 
señales de que haya pasado ningún camino. Lo que confirman estos 
dos es que se les encuentra junto a los centros de población ibera 
donde necesariamente había necrópolis y en ellas tumbas de toda 
clase de personajes; y encima de la tumba de algún reyezuelo es 
donde estarían estos animales custodiando la sepultura. 
El que llaman verraco está como digo al N . del Cerro, es efecti-
vamente un verraco bien caracterizado (lámina III-2); le falta el cuar-
to delantero y tiene una inscripción que no se puede leer. Ninguno 
de los dos tiene cazoletas. 
Antes de comenzar la ascensión al Berrueco se encuentran, como 
digo. Los Tejares, donde aparecen muchos fragmentos de cacha-
rros, pero ninguno de época o civilización determinada; no se en-
cuentra nada que pueda llamarse neolítico ni ibérico, ni romano; son 
fragmentos que lo mismo pueden ser del tiempo de la dominación 
romana que de los siglos medios; restos de vasos anodinos, al me-
nos para mí inclasificables los que he podido observar. Por eso he 
dicho antes que tal vez aquí hubo población a través de la época 
romana. 
A medida que se sube la ruda pendiente del Berrueco se van en-
contrando restos abundantísimos de cerámica. Entre esos fragmen-
tos los hay de época neolítica, barro negro, de poca consistencia, 
tal vez cocido al sol y desde luego sin torno; en alguno se nota que 
1 Historia de los Framontanos Celtíbeios. 
6 E L CERRO D E L BERRUECO 
el vaso fué colocado encima de yerbas antes de cocerlo. De la misma 
época, del principio del neolítico, se encuentran allí con frecuencia 
raspadores de pedernal encorvados y largos y una multitud de hachas 
que de allí tengo. Del eneolítico he hallado algunos trozos de vasos 
como los deCiempozuelos, con pasta blanca incrustada en profundas 
hendiduras hechas con punzón (lámina II- I ) ; poseo varios fragmentos 
de esta clase con ornamentación muy diversa. Aunque los fragmen-
tos que yo tengo son tan pequeños que no puede adivinarse la for-
ma del vaso a que pertenecieron, sin embargo, por la técnica, la or-
namentación y la pasta blanca que rellena las incisiones, pueden 
clasificarse entre los vasos campaniformes que pertenecen a la«tran-
sición del neolítico a la edad de los metales» S y cuya fecha corres-
ponde al tercer milenio antes de Jesucristo 2. 
Las líneas onduladas que tienen algunos de mis fragmentos son 
exactamente iguales a los que tienen los vasos de Ciempozuelos y 
otros dos del Museo de Berlín, procedentes de la isla del Csepel jun-
to a Budapest. En el mayor de los fragmentos que yo presento las 
líneas vienen a ser como surcos regulares, pero en el pequeño las 
incisiones están practicadas con un punzón que iba describiendo 
como puntos suspensivos y al mismo tiempo profundizando en el 
barro sin cocer, de suerte que los surcos vienen a resultar una serie 
de hoyos donde el yeso, de que se compone la pasta, se adhería 
fuertemente. 
En uno de los vasos de Ciempozuelos la pasta no solamente re-
llena las incisiones, sino que rebosa y forma una costra en la super-
ficie del vaso; los míos tienen la pasta únicamente en las hendidu-
ras; lo que significa una ventaja y un adelanto artístico. 
Esta clase de cerámica ha sido estudiada minuciosamente en el 
Boletín de la Academia de la Historia 3 y en la obra citada de Hü-
bert Schmidt. 
En esa misma época creo pueda colocarse una cazuela íntegra 
que poseo procedente del Berrueco (lámina II-3); es semejante por 
su ornamentación incisa y profunda a los vasos de Ciempozuelos, 
pero sin la pasta blanca, con una hendidura en la base 4 que se ex-
1 Rudolf Virchow en la sesión extraordinaria del 26 Enero, 1895. Z. F , B, 
(Verhand¡ungen), páginas 119 y siguientes. 
2 Hubert Schmidt, Estudios acerca de los principios de la E d a d de los Meta" 
Ies en España. Traducción española, página 61. 
3 Tomo XXV, página 436 y siguientes. 
* «Las dos últimas formas, tanto la de cazuela como el vaso tienen una caví" 
dad en el centro de su fondo». Hubert Schmidt, obra citada, página 49. 
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plica por la presión del dedo pulgar izquierdo al sostener con esa 
mano la vasija mientras se decoraba a punzón con la derecha. El 
barro es fino de color gris. 
Es difícil hacerse con alguna vasija completa porque los labrado-
res, que son quienes las encuentran, lo primero que miran es si tie-
ne monedas; que no contienen nada, como sucede ordinariamente, 
las deshacen contra la primera peña. 
Del mismo cerro del Berrueco tengo abundantes fragmentos de 
cerámica, toda del tipo de la numantina *, como la que figura en las 
láminas XV a XXV. La decoración es incisa, hecha con punzón, ya 
figurando heléchos, ya líneas en zig-zag, ya series de puntos; unas 
veces las líneas se cruzan y forman como un triángulo surcado todo, 
otras veces la superficie del vaso está llena de pinchazos producidos 
con la punta de un palo probablemente para suplir la falta de asas 
y poder sostenerlo en las manos mediante la aspereza del barro; el 
extremo del punzón es unas veces redondo y produce hoyos esféri-
cos, otras veces es cuadrado y ha producido huellas o huecos cúbi-
cos, algunas veces triangular y por fin el punzón de punta circular 
tiene^un hoyito en su centro de cuya impresión resultó un círculo hen-
dido y del medio de ese círculo se levanta una prominencia esférica. 
Resulta una decoración muy elegante. Muchos están decorados no 
sólo por la parte externa sino también por el interior próximo al bor-
de (lámina IÍ-2). 
Algunos tienen decoración de cruces en serie estampadas con un 
sello; la cruz queda en relieve al mismo nivel de la superficie del 
vaso y a los lados hay ciertos rehundimientos para que aquélla re-
salte. Seguramente representa una modalidad de la swástica (lámi-
na II-2). 
Son curiosas las asas. En algún trozo el asa no es más que un 
pegote de barro, una prominencia rudimentaria, en otros esa promi-
nencia está atravesada de arriba abajo por un orificio cilindrico por 
el que harían pasar una correa o hierbas para sostener y trasportar 
la vasija. 
No faltan en el Berrueco trozos de cerámica redondeados, que 
han servido de amuletos. 
En medio de estos cacharros se encuentran con frecuencia obje-
tos de oro, rodajas en espiral con figuras de serpientes, brazaletes, 
alambres y otras formas raras del mismo metal que no he visto, pero 
1 Excavaciones de Numancia. Memoria de la Comisión ejecutiva. 1012. 
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que entran de lleno en la edad del bronce, de Hallstatt y de la Téne. 
Falta en absoluto la cerámica fina pintada de colores x, y con ma-
yor razón los vasos saguntinos y la térra sigillata. Las monedas que 
se encuentran son de bronce y de plata; éstas en gran cantidad, casi 
todas del tiempo de la república romana, rarísimas del imperio. 
Según estos datos, es muy verosímil que esta ciudad rica y po-
derosa, que existió desde el principio del neolítico y que subsistió a 
través de la edad del cobre, del bronce y del hierro, al llegar el si-
glo II y i antes de Jesucristo sostenía relaciones comerciales con 
los pueblos dominados ya por los romanos, y así pudo esa ciudad 
acumular tantas monedas republicanas. Cuando los ejércitos de 
Roma llegaron a dominar el centro de la península, hacia mediados 
del siglo i , esa ciudad debió hacer una desesperada y heróica resis-
tencia, siendo por eso arrasada hasta los cimientos y pasados a cu-
chillo sus moradores. Quedaría, sin embargo, como un villorrio de 
poquísima importancia y sobre todo, quedaría el santuario en la 
cumbre del Berrueco a donde acudirían devotamente los dispersos 
para adorar a los dioses de sus antepasados. A esta última fase per-
tenecen las pocas monedas imperiales que se encuentran y algún 
otro objeto de la misma época. 
En un llanito que hay en la cumbre del Berrueco, próxima al em-
plazamiento de la ermita de San Cristóbal, hay un empedrado que 
utilizan como era para trillar el poco trigo que se da entre las peñas; 
mide I I metros de diámetro. No se conserva más que el empedrado. 
Probablemente es un cromlech, el santuario de la tribu neolítica que 
estableció la morada de su dios, el lugar de los sacrificios y de las 
plegarias, en lo más escondido y más inaccesible de la fortaleza 
(lámina 1-2). 
¿Qué población fué ésta? ¿Cuál era su nombre? ¿Arbucala? ¿Cel-
ticoflavia? Yo por lo menos no me atrevo a decidirlo; lo que sí me 
atrevo a afirmar es que no era Séntica colocada por el Itinerario de 
Antonino en el camino de Mérida a Salamanca, 24 millas al Sur de 
esta ciudad, lo que corresponde próximamente al Castillo de Santa 
Cruz, como he dicho 2, y no al Berrueco que dista mucho más de 
24 millas o 6 leguas de Salamanca, y no está en el camino de Mé-
rida y Capara a Salamanca. Excluyo a Séntice porque hay personas 
1 Después la he encontrado como diré más adelante. 
2 Investig-aciones acerca de Arqueología y Prehistoria de la región salman-
tina, página 40 y siguientes. 
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respetables que opinan que Séntice estuvo en el Berrueco, o en Los 
Tejares que todo viene a ser uno. 
A l mediodía del Berrueco está la tierra de la sepultura donde 
efectivamente hay una labrada en una peña. 
Se encuentran muchas ruedas de molino ibéricas en el Berrueco 
y en sus inmediaciones, Hay un punto llamado la Atalaya de los tres 
cantos, y en el Berroquillo está la cueva de San Francisco de la que 
cuentan maravillas. 
En el mismo Cerro del Berrueco se encontró en 1899 una efigie 
de bronce 1 que D. Juan F. Riaño describe así: «Consiste el bronce 
en una placa fundida de 27 cm. escasos de altura, por 12 Va de an-
cho. Su grueso es desigual; mide cerca de medio centímetro en va-
rias partes, y algo menos en otras. Reproduce en bajo relieve una 
figura simbólica, dejando perforados y libres los espacios interme-
dios del contorno, como si el objeto hubiera de aplicarse sobre otra 
pieza distinta para que destacasen sus calados sobre e! plano del 
fondo. Esta figura se presenta de frente: en la cabeza lleva un lige-
ro tocado, que parece indicar la terminación en rizos de una cabe-
llera postiza a la usanza egipcia; nariz, pómulos y ojos pronuncia-
dos; por boca una raya o hendidura, y barba cuadrilonga exacta-
mente a la manera egipcia. Ocupa la parte que corresponde al vien-
tre un disco convexo y radiado, del cual parten cuatro alas en direc-
ción de la cabeza y de los pies, asemejándose en su apariencia a la 
letra X; del promedio de las alas inferiores, salen piernas y pies, és-
tos sin indicación ni señales de dedos, o de calzado, a juzgar por el 
derecho, único que conserva. Tres aditamentos o remates, pareci-
dos a flores de lis, se destacan proporcionalmente, el uno sobre la 
cabeza, y ios dos a ambos lados del disco central; por último, las 
puntas de las alas superiores, se prolongan por medio de dos piezas 
(falta un trozo de la izquierda) que terminan en flor de lis, y pudiera 
conjeturarse que son los brazos; pues aun cuando no hay señales de 
manos o dedos, sucede que tampoco los tenemos en los pies. El ol-
vido absoluto del natural, en lo que respecta a la cabeza y demás 
partes aparentes del cuerpo, unido al convencionalismo y amanera-
miento de los accesorios, demuestran claramente que el bronce co-
rresponde a época bárbara de indudable decadencia. 
Respecto a su época, prosigue el Sr, Riaño, después de indicar 
«que la intención del artífice no fué otra que la de reproducir sím-
1 Juan F . Riaño, Boletín de la A. de IQ H. , t. 34, pég . 124. 
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bolos tomados de creencias que en su tiempo eran probablemente 
populares en Egipto no hay que pensar en que el bronce haya 
podido modelarse en época ninguna de la antigua cultura de aquel 
país, ni durante las dominaciones de persas y griegos, ni acaso tam-
poco de los romanos de fecha anterior a Constantino... procede es-
timarlo, desde luego, como de tiempos de plena decadencia roma-
na o de los primeros siglos de la Edad Media... Tales condiciones 
obligan a clasificarlo en el sentido de pertenecer a un grupo de ob-
jetos... procedentes de la época indicada y que se conocen bajo el 
nombre genérico de antigüedades gnósticas2». 
No es ésta la única estatua que se ha encontrado en el Berrueco. 
En Puente del Congosto me hablaron de unos ídolos de metal de la 
misma procedencia, pero ya se habían vendido cuando yo pasé por 
allí. 
Ningún inconveniente hay en admitir que alguna de las efigies 
del Berrueco pueda ser de época tan tardía. Aun cuando los mora-
dores del Cerro abandonaron aquella guarida de guerreros para es-
tablecerse pacíficamente en la llanura, quiza obligados a ello, quizá 
dispersados violentamente, y esto en época remota que no pasa de la 
mitad del siglo i antes de Jesucristo; sin embargo el santuario, don-
de tantas generaciones habían invocado al Señor de las alturas, ese 
quedaría arriba, y a él seguirían acudiendo en sus dolores los habi-
tantes de las comarcas vecinas. Una vez cristianizado el santuario 
pagano por medio de San Cristóbal, allí se congregaron también los 
secuaces de la nueva religión; llegó la época de las herejías y de las 
sectas que brotaban al contacto de las nuevas con las antiguas doc-
trinas y entonces pudieron surgir esos ídolos objeto hoy de nuestra 
investigación. 
La ermita de San Cristóbal ha seguido coronando el Cerro hasta 
principios del siglo xix. Por eso algunos llaman a este Cerro de San 
Cristóbal. 
Por lo que queda dicho se puede comprender la importancia ex-
cepcional que tiene este yacimiento del extremo SE. de la provincia 
de Salamanca en su límite con la de Avila». 
* * * 
1 Pag. 125. 
2 Págf. 126 ibidera. Aunque el Sr. Riaño describe el ídolo con tanta mínucio-
sidad no hace ninguna deducción acerca del lugar en que se encontró; y es que 
hizo el estudio en su gabinete sin preocuparse de visitar el sitio del hallazgo. 
Quién sabe si con esto hubiera modificado sus conclusiones. 
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Esto escribí en 1919. Después he visto en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia 1 cómo e! P. Fita dice que D. Enrique Ba-
llesteros «publicó la noticia y fotograbado» 1 de! bronce que más 
tarde estudió el Sr. Riaño. También indica el Sr. Ballesteros que «en 
dicho Cerro han aparecido algunos otros objetos, y que aún se en-
cuentran sin trabajo multitud de restos de primitiva cerámica» 3. 
De estos antecedentes dedujo el P. Fita, mejor dicho, adivinó 
la existencia de una antigua ciudad, aunque tampoco él visitó nun-
ca las ruinas. Véanse sus palabras: «Esta multitud de restos arqueo-
lógicos y la situación del Cerro, en cuya falda se extienden los tres 
barrios del lugar de El Tejado sobre el límite de las dos provincias, 
inducen a pensar que hubo allí una estación militar romana, y quizá 
prehistórica» *. Y añade allí mismo refiriéndose al ídolo estudiado 
por e! Sr. Riaño: «La herejía Basilidiana, cuyo foco fué Alejandría, 
se propagó en las GaUas y en España por el egipcio Marcos, bajo la 
protección de los emperadores Antoninos en el promedio del siglo II. 
De ella tomó cuerpo arcano la herejía de Prisciliano, intruso obispo 
de Avila en los postreros años del siglo iv. San Jerónimo, en su car-
ta a Teodora, viuda de Licinio Bético, nombra entre las efigies gnós-
ticas, que infestaban a España, la de Balsamin (que significa en len-
gua púnica «rey del cielo*) y ésta creo sea la representada por el 
bronce del Cerro del Berrueco» 5. 
Caminos antiguos y manantiales. 
En Agosto de 1920 he vuelto a visitar de nuevo estas ruinas y 
puedo dar ahora los datos siguientes: Dos caminos de importancia 
pasaban por el Berrueco, o se dirigían hacia él; es uno el ya citado 
camino real de Béjar que, partiendo desde el Berrueco, pasaba por 
Medinilla, Sorihuela, Vallejera, Palomares y Béjar para enlazar con 
la gran arteria Hornada la Calzada de la plata, de construcción ro-
mana, ciertamente, pero no de origen romano, a mi modo de ver, 
sino anterior. Este camino se dirigía al W. del Berrueco y aún lo uti-
1 Tomo 63, pag-ina 361. 
2 Estudio Histórico de Avila, pág. 56. Avila, 1896. Citado por el P. Fita, 
3 Ibidem. 
* Boletín de la R. A. de Ja H . , tomo y página citados. 
5 Id página 363, 
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lizan actualmente, y era el único hasta que se construyó la carretera. 
Por la parte oriental este camino se dirigía por Puente de Con-
gosto hacia Piedrahita y Avüa. Otro camino partía del Berrueco al 
Sur por Barco de Avila atravesando el puerto de Tornavacas, a Pla-
sencia y Extremadura. Cerca de este camino esta Casas del Puerto 
de Tornavacas y en su término municipal el Hoyo de los Colgade-
ros de Castro Frío donde se «distinguen muchos escoriales de una 
agotada mina de cobre, probablemente anterior a la dominación ro-
mana» donde se encontraron dos ídolos semejantes al del Berrueco 
con inscripciones ibéricas l . Dicho camino tiene pasos difíciles, pri-
mitivos, verdaderamente prehistóricos; sólo se puede franquear a 
pie o a caballo y están gastadas las peñas por donde pasa con pro-
fundas huellas que indican lo transitado que fué en la antigüedad. 
Estos dos caminos, que venían a cruzarse en el Berrueco, eran las 
arterias por donde afluía el comercio de la gran ciudad, comercio de 
esclavos, de ganados, de metales, mercancías de todas clases; has-
ta que un día fatal trajeron los mercaderes noticias poco halagüe-
ñas, diciendo que un pueblo guerrero y poderoso había aparecido 
en la Bética sometiendo a todos los pueblos, destruyendo a los que 
se resistían, vendiendo como esclavas a las mujeres, cortando la 
mano derecha a los jóvenes aguerridos para que no pudieran defen-
der a su patria. Cada vez eran más aterradoras las noticias traídas 
por los mercaderes: un día era Gades la ciudad tomada por aque-
llos extranjeros, otro día era Hispalis, al poco tiempo Córduba; no 
pasó mucho tiempo cuando corrió e! rumor de que se habían esta-
blecido en Castra Caecilia y a los pocos meses vieron los valientes 
habitantes de la ciudad desaparecida llegar las avanzadas de un 
ejército poderoso. La resistencia debió ser prolongada, tenaz, he-
róica; el bloqueo constante, meditado y terrible. 
Sucumbió la fortaleza cuyo nombre ignoramos por no haber un 
Polibio que nos lo relatase, ni el heroísmo de sus habitantes, ni el 
triunfo del general sitiador. Ciudad es ésta que no figura en los ana-
les, que no tiene la aureola de gloria de que está circundada Nu-
mancia; mas no por eso son menos notables sus ruinas, ni menos 
dignas de estudio. 
En el interior de la fortaleza se encuentran las fuentes siguien-
tes: la del Estepal, la Joya — Hoya, la de la Atalaya, la de la Palo-
ma, la de la Piedra Furacada, la del Infierno, la de la Gloria, del 
1 Fito, lugar citado, pág-ina 356. 
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Pozo, de Gamellón, del Encino, fuente Corza, fuente Conejo, fuen-
te Piedra y otras que no tienen nombre especial. Esta abundancia de 
agua daba importancia estratégica a la población que veía con esto 
asegurado uno de los elementos indispensables para la vida. Sobre 
todo en tiempo de sitio debían ser esas fuentes preciadísimos te-
soros. 
* * * 
En 1920 se descubrió, en el sitio que llaman la Hoya, una se-
pultura cubierta con una losa; contenía huesos, pequeñas ruedas de 
molino y piedras de afilar. En las inmediaciones se encontraron 
fragmentos de vasos neolíticos, ladrillos rudimentarios cocidos al 
sol y una grande ánfora con una línea incisa y ondulada por todo 
adorno. 
Uno de los utensilios más antiguos que 
conservo procedentes del Berrueco, es una 
lanza encorvada de silex blanco lechoso, 
tránsito a calcedonia, con punta agudísima 
y los cortes dentados a modo de sierra, pu-
limentada por fuera y por dentro (a). Tam-
bién poseo del mismo punto una sierra de 
sílice que ha tenido un decímetro de larga; 
pero a mis manos ha llegado con sólo 34 
milímetros (b). Luego aparecen hachas neo-
líticas de diversas formas y materia, juntamente con cerámica ine-
quívocamente neolítica. Sigue después la cerámica del tipo de 
Ciempozuelos, de Hallstatt y de La Téne juntamente con fíbulas y 
flechas de esa misma época, y por último, aparece un solo fragmen-
to de cerámica ibérica pintada, las monedas ibéricas y de la repú-
blica romana, con algunas, ya muy escasas del imperio. Todo re-
vuelto, naturalmente. 
De estos antecedentes se'deduce que la población del Berrueco 
ha existido desde el principio del período neolítico, durante todo el 
eneolítico y a través de las edades del bronce y del hierro. 
Objetos de cobre. 
Con mucha frecuencia se encuentran en el Berrueco objetos de 
% cobre y de bronce, cuando un verraco semejante a los de Avila l , 
1 Boletín de ¡a R. A. H.r tomo 63, pág. 352 y siguientes. 
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cuando una fíbula, cuando un puñal, cuando un ídolo. Se oye ha-
blar a los naturales y raro es el que no ha encontrado alguna ra-
reza. 
La lámina 1111.° representa 22 objetos hallados todos en el ce-
rro del Berrueco. El número 1 representa el extremo posterior de 
un puñal de antenas y que por tanto se remonta a la primera edad 
del hierro. En su parte inferior se nota el orificio a donde llegaba 
la espiga de la hoja o del puñal. 
Los números 2 y 3 son asadores empleados en los sacrificios y 
en los banquetes sagrados. De ellos se habla repetidas veces en la 
Iliada y en la Odisea. Los que yo presento son cuadrangulares, de 
punta agudísima con una pequeña vuelta de forma anular, en la par-
te más gruesa, que podría servir para colgarlos. Ambos son de co-
bre y se encontraron con las fíbulas números 11 y 12. En la forma 
y dimensiones coinciden con otros de que habla Déchelette An-
tes de la invención de la moneda el asador ¿ ^ O Í era el tipo de va-
lor en las transacciones comerciales. De ahí procede la palabra obe-
lisco, que representa una aguja gigantesca, la forma de un asador3. 
Número 4 representa una anilla de cobre de 17 milímetros de 
altura y 3 de grueso. Es en mi concepto un aro para colocar en la 
parte superior del asta de una lanza con objeto de que no se abrie-
se o se rajase; confirman esta opinión una muesca que tiene por 
arriba y otra por abajo para sujetarla con un par de clavillos. Tiene 
en su parte externa ciertos caracteres atfabetiformes; de un lado la 
letra A, repetida y yuxtapuesta de tal modo que resulta una M con 
dos travesanos; de otro lado la misma figura, pero sin travesano la 
A de la derecha. Son las únicas manifestaciones de alfabeto que he 
visto en las ruinas, excepción hecha de las monedas y la indesci-
frable del verraco. 
Número 5. Brazalete de mujer, con esmalte verde metálico, azul 
precioso, muy bien conservado. Del mismo esmalte está cubierta la 
cadenilla número Q y la fíbula número 17. El Marqués de Cerralbo Sí 
presenta una lámina donde se ven muchos brazaletes, entre los cua-
les hay alguno muy semejante al que yo presento. Con estas ele-
gantes joyas adornaban las damas ibéricas las muñecas, los brazos 
y las piernas, principalmente en las grandes solemnidades. 
1 Manuel d' Archéologie préhistoríque, tí, pég. 709 y siguientes. 
2 Id. 
3 Las Necrópol is Ibéricas, pág. 73. 
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Número Q. Fíbula hispánica con esmalte como el número 5, 
pero sin los resortes que suelen tener otras y sin señales de haber-
los tenido. En realidad ésta no lo necesitaba y podía usarse como 
las hebillas circulares modernas. Unicamente resulta algo corto el 
pasador, y esto puede explicarse por la oxidación que ha corroído 
el metal y por tanto ha perdido algo de su longitud. Déchelette trae 
algunos modelos de fíbulas anulares 1 y dice a este propósito: «Se 
encuentra en la necrópolis de Cabrera de Mataró, perteneciente al 
siglo m (La Teñe II), pero su fecha inicial es sin duda un poco más 
antigua». 
Número 7. Cabeza de elefante, objeto incompleto, pero que ha 
formado parte de una fíbula zoomorfa, como los números 14, 15, 
17 y 21. 
Número 8. Fragmento ornamental que primero juzgué de factu-
ra moderna, pero que bien examinado revela forja tan primitiva 
como todos los objetos que le acompañan. 
Número 9 . Preciosa cadenita de cobre esmaltado que ha debi-
do servir de adorno femenino que engalanaría el pecho de alguna 
dama celtibérica, precedente de los collares lujosos que aún hoy 
llevan las mujeres charras. Por su tamaño delicado y por su esmal-
te, tiene carácter de joya más bien que de objeto utilitario. 
Número 10. Es un prisma triangular atravesado en su longitud 
por dos barritas cuadrangulares, retorcidas sobre sí mismas, que 
formaban una especie de cuerda en la que se engarzaba una serie 
de esos prismas, viniendo a formar el todo un torques o collarada 
rígida que usaban hombres y mujeres 
11 y 12. Son dos fíbulas del mismo estilo y del mismo tamaño; 
la primera se ve por encima y está mas completa; la segunda se ve 
de perfil; ambas están cubiertas de un esmalte verde intenso y 
adornadas con circulitos concéntricos, como se ve en algunos puños 
de espada pertenecientes a La Téne I 2, en la cerámica de Halstatt ' 
y aun en algunos utensilios de la edad del bronce. Hay que adver-
tir que las dos están incompletas, pues les falta no sólo la aguja, 
sino también e! remate, botón o cabeza de serpiente en que segu-
ramente terminaban éstas; el nudo que forma el arco, el ensanche 
que sigue al nudo, el color y los adornos, delatan la semejanza con 
1 Ibiden. pág 1260. 
2 Déchelette, lugar citado, pág, 1111. 
3 Id , pág. 818. 
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un repti!. Podrán seguramente clasificarse como fíbulas serpentifor-
mes. La espiral se compone de 22 anillos y tres piezas distintas; 
una formada por la prolongación del arco que se dirige hacia abajo; 
otra inmediatamente encima que da tres vueltas y de la que arran-
caba la aguja, y otra que se extendía en la parte superior hasta el 
otro extremo en forma de arco para dar fuerza y elasticidad a la 
aguja que prendía en la ropa. 
Su forma y el hallarse con los asadores descritos, nos autoriza 
para colocarlas en el tránsito de Hallstatt a La Téne, o sea del si-
glo vi al m antes de Jesucristo. El número 11 mide 14 centímetros 
y calculo que habrá medido 20, pues como he dicho, no está com-
pleta; lo mismo puede decirse del número 12. Se usaban tan gran-
des, no sólo aquí, sino en el resto de la península y de Europa, por-
que era muy pesado y fuerte el sagum, de vivos colores, que en 
tiempo frío usaban celtas e iberos, sustituido más tarde por la toga 
de los romanos. Como quiera que sea, debemos considerar estas 
fíbulas como elegantes joyas, usadas por gente de distinción. 
Número 13. Fíbula completa de una sola pieza, que conserva su 
elasticidad. La espiral está formada por seis vueltas del alambre so-
bre sí mismo, tres a cada lado del arco; tipo característico de La 
Téne I *< A este mismo grupo pertenece otra fíbula sencilla, pero 
de tamaño mucho mayor, que conserva Faustino Sánchez, vecino 
de Las Uces. El arco de ésta forma en su centro un ángulo recto. 
Número 14. Fíbula perteneciente a Hallstatt 11, muy semejante a 
la fíbula de Cividade Velha de Santa Luz/a, que es igual a otra re-
cogida en los túmulos de Avezac Prat (Altos Pirineos), con un pu-
ñal de hierro de antenas 2. 
Número 15. Fíbula de La Téne I , en las que la cabeza y el pie se 
enroscan y se repliegan hacia el arco formando mascarones o cabe-
zas de animales. En la de que me ocupo no hay ninguna represen-
tación zoomorfa, pero sí dos apéndices trilobados que quieren re-
cordar dos cabezas. El arco es ancho, hueco por abajo y forma una 
especie de caparazón; por arriba tiene la forma de una silla de mon-
tar; en su centro se cruzan cuatro líneas incisas, paralelas dos a dos, 
con la forma de una cruz de San Andrés. Es una fíbula complicada 
que podríamos llamar de estilo churrigueresco. 
Número 17. Fíbula aviforme, con cabeza, alas y cola de pájaro 
1 Déchelette, II, pág. 1251. 
2 Id. II, pág. ^85 y 686. 
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fantástico; el pico arranca desde la nuca y está indicado por dos 
acanalados laterales; dos pequeños salientes indican ios ojos. Pro-
bablemente quiere representar un cisne. Las alas, recogidas hacia 
el cuerpo, resultan muy airosas; están indicadas con delicadas líneas 
que siguen a los Jados de las vértebras otras que indican el contor-
no de las alas y otras que formando ángulo obtuso en el espinazo, 
se dirigen hacia adelante. Lo cola, un poco más levantada que el 
cuerpo, sigue la misma dirección que aquél. Una pata nace debajo 
de la cola y otra debajo del cuello; esto tiene por objeto dejar espa-
cio suficiente para la longitud de la aguja. Esta joya está avalorada 
por el esmalte que la recubre por completo, esmalte verde azul que 
brilla como los vasos saguntinos-
Número 21. Esta fíbula representa un caballo al galope con el 
cuerpo un poco estilizado, que no guarda relación con la robustez 
del cuello; éste se levanto graciosamente arqueado y erguido; una 
mano se dirige hacia adelante en actitud de galopar y la cola le-
vantada con orgullo, como cuando entraba en batalla contra los ene-
migos de su dueño. Pertenecen a este tipo gran número de fíbulas 
españolas e italianas, unas con jinete, otras sin él y algunas con una 
cabeza humana entre el hocico y la mano que se levanta galopan-
do, que debe ser la cabeza del enemigo muerto en el combate l . 
La que yo presento no tiene tal cabeza y sí solo unas molduras 
horizontales como los filetes de una columnita. Estos filetes se re-
piten un poco más arriba, en la prolongación del hocico, lo que pa-
rece significar una especie de armadura para el caballo. El Marqués 
de Cerralbo 2 presenta una fíbula encontrada en sus necrópolis exac-
tamente como la mía, y Déchelette :í otras varias que guardan con 
ella grandísima relación; entre éstas, una de la colección Vives de 
nuestro Museo Nacional. Todas deben colocarse al fin de la primera 
edad del hierro. 
Número 16. Cono de plomo con orificio en la dirección de su 
eje. No es cosa completa y probablemente es el apéndice ornamen-
tal del puño de una espada, o de la contera de la vaina. 
Número 18. Pequeña lanza de cobre con la espiga aguda, para ser 
introducida en el asta de madera y luego sujetar ésta con un anillo 
1 Cerralbo, Las Necrópolis ibéricas, pág-. 55, y Déchelette, Manuel d' Ar* 
chéologie, II, pagf. 854 ys ig . 
2 Lugar citado, pág. 56. 
s Lug-ar citado. 
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de metal, número 4, para que no se abriese o rajase la madera. En 
el Manual de Déchelette, que reproduce armas de todas clases, 
pertenecientes a la edad de los metales, no encuentro ninguna se-
mejante a ésta. Hay algunas, sí, parecidas, pero todas tienen hueca 
la parte inferior para introducir el mango en el metal y no el metal 
en el mango, como sucede con esta lanza y los dos instrumentos si-
guientes. 
Número 19. Hoja de puñal de dos filos, rota en su mayor parte; 
no conserva más que la espiga, que se introducía en el mango de 
madera o de hueso, y el arranque de la hoja. Aunque en la fotogra-
fía se ve que disminuye, es una ilusión; los que la encontraron ma-
chacaron y doblaron los dos filos en esa parte. 
Número 20. Aguda punta de flecha con una sola barbilla. Sabi-
do es que generalmente tienen dos apéndices dirigidos hacia atrás 
con objeto de que, una vez introducidas en la carne, no puedan sa-
carse sin aumentar la herida. Los Sres. Calvo y Cabré encontra-
ron una en el Collado de los Jardines con dichos apéndices, pero el 
uno mayor que el otro. Probablemente estas dos flechas indican una 
fase de transición. En el Berrueco se han encontrado flechas con 
dos apéndices, aunque no se conservan. 
Número 22. Alambre de cobre de uso desconocido y no fácil de 
determinar. 
Todos estos objetos han salido, como digo, de las ruinas del Be-
rrueco. Los números 2, 3, I I y T2, pertenecen a D. Esteban Jimé-
nez. El numero 17 lo encontré yo mismo en mi segunda visita; el 5 
lo encontró el guía que me acompañaba; el número 18, hermosa 
punta de lanza, la conservaba para mí D. Florencio Jiménez; el 21 
lo compré. Todos los demás objetos me han sido regalados por mi 
buen corresponsal y amigo que tengo en El Tejado, el Secretario 
de! Ayuntamiento D. Fernando García Sánchez, que me acompañó 
en mi última excursión y que ha tomado con verdadero interés y en-
tusiasmo todo lo que se refiere a este magnífico yacimiento de la 
antigüedad. 
La lámina IV representa, para decirlo en términos que todos 
lo entiendan, un estoque de cobre, de hoja cuadrangular de 727 mi-
límetros de larga y su empuñadura de 150, La hoja está sujeta al 
mango de una manera ingeniosa como se ve en la tercera figura. 
1 Excavaciones en la cueva y collado de ios Jardines, Madrid, 1917. 
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Dos cuñas transversales se adaptan en el interior a dos muescas la-
terales que tiene la hoja y le impiden salir. 
El espacio que queda entre las dos cuñas y la hoja está relleno 
de cobre fundido, de tal modo, que todos los elementos vienen a 
formar como una sola pieza. 
Creo firmemente que el título que le he dado de estoque, es un 
verdadero anacronismo, porque no encuentro entre las armas anti-
guas ninguna que se le aproxime por su forma; ni la resistencia pa-
rece apropiada para arma de combate. Lo clasifico provisionalmen-
te como asador de mas lujo y de mayor ceremonia, pero con la 
misma finalidad que los números 2 y 3. Después de sacrificar una 
res, un toro, un cerdo, un macho cabrío, se le dividía en trozos que 
se trinchaban con un asador y se tostaban al fuego; todos los cir-
cunstantes comían del sacrificio sin que nadie se quejase de la parte 
que le tocaba. Tal era el uso entre los griegos de la Iliada y tal de-
bía ser entre los iberos. Parece que en las grandes solemnidades 
llevaban los jóvenes estos asadores en haces procesionalmente, y 
en efecto, se han encontrado haces de asadores y un tridente, for-
mado con ellos, de quita y pon, que parecen confirmar que se trata 
de un instrumento procesional t. 
Según me comunica D. Esteban Jiménez, siendo él niño, encon-
traron junto a la fuente roja, próxima al Berrueco, una tinaja llena 
de espadas, puñales, brazaletes y otros objetos que entonces se cla-
sificaron como árabes. Todo ha desaparecido. 
El mismo señor me dice que en Medinilla, pueblo vecino al Be-
rrueco como se ha dicho, junto al camino real de Béjar, hay dedi-
cada a la Virgen, una ermita que tiene la forma de un templo ro-
mano, con la particularidad de que el punto ese se llama la fuente 
santa. Seguramente este santuario recuerda alguna divinidad rela-
cionada con el culto de las aguas medicinales, cristianizadas en 
tiempo de Constantino Magno o un poco más tarde. 
El origen del Berrueco, no sólo de la población, sino también de 
la montaña, en cuya cima y laderas se extendía aquélla, está en-
vuelto en la fábula. Según la tradición popular, surgió al conjuro 
mágico de una bruja o de una reina mora, que al pasar por allí en 
los tiempos de Maricastaña, tuvo necesidad de sacudir una de sus 
sandalias con cuyo polvo y arenas se formó la montaña que hoy 
contemplamos erizada de riscos, circundada de laderas escarpadas 
y temibles despeñaderos. 
1 Déchelette, II, pag. 799 y siguientes. 
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Monedas. 
Las monedas encontradas en el Berrueco—que son los monu-
mentos que indican la última fase de la población—son las siguientes: 
1. Moneda de la república romana, de la familia Sempronia, con 
la inscripción L • Sem(pronius) Pitio Roma. Año 174 antes de Je-
sucristo. 
2. Denario de la familia Renia: C • Ren(ius) Roma. Año 154, 
3. Denario de la familia Baebia: M • Baebi(us) Q • F • Tam-
pil(us). Roma. Año 144. 
4. Denario de la familia Antestia: L • Ántes(tius) Grag(ulus). 
Roma. Año 124. 
5. Denario de la familia Apuleya: L • Saturn(inus). Año 104 94. 
6 . Denario de la familia Herennia: M • Herennius. Año 9 9 . 
7. Familia Minucia: O * [Minucius\ Thermus. Año 9 0 . 
8. Familia Cassia: L • Cassi(us) Caecianus. Año 9 0 . 
9 . Familia Luciiia: M • Lucili(us) Ruffus). Año 89 . 
10. Familia Rubria: Dossen(us) L • Rubríus. Año 83. 
11. Familia Procilia: Procilius* Año 79. 
12. Familia Poblicia: P • R - M • PobJicius. Año 46-45. 
13. Familia Claudia: P • Chudiu (s) M - P - Año 43. 
14. Familia Julia. Z, • Ju/ífusJ X V I Roma. 
15. Familia Pompeya. Carece de leyenda por estar mal cortada. 
Sólo se lee Roma. 
16. Denario de la España antigua, de Turiaso = Tarazona, con 
inscripción ibérica. 
17. Moneda de bronce Bilbilis Calatayud, con inscripción 
ibérica. 
18. Denario de Tiberio. Ti Caesar di vi Aug • f * Augustas 
Pontif. Maxim. 
Todas son de plata menos el número 17. Las fechas están toma-
das del Manual Hoepli, F . Gnechi, Monete Romane, terza edizione. 
L a cerámica . 
Los restos de cerámica que se encuentran en esta población tie-
nen que abarcar, naturalmente, desde que se fundó la ciudad y co-
menzó a fabricarse cerámica, que deben ser acontecimientos sin-
crónicos, hasta que aquélla fué completamente destruida. Esto lo 
deduce cualquiera a priorí. Los hechos vienen a demostrar eso 
E L CERRO D E L BERRUECO 21 
mismo. Además de la cerámica de que hablé antes, he adquirido 
últ imamente otras muestras, fragmentos claramente neolíticos, aun-
que no de los primeros ensayos, pero de barro negruzco, con el co-
lor natural de la tierra, con grandes arenas intermedias, tan frágil 
que se desmorona entre las manos con sólo apretarlo un poco. Me 
refiero a un plato de unos 20 centímetros de diámetro y de muy po-
co fondo, hecho sin torno y cocido a la lumbre. La poca cohesión 
del barro fué causa de que no llegara a mis manos sino convertido 
en menudos trozos. Otros hay mejor cocidos, aunque de formas ra-
ras y superficie grosera, como que atendían los alfareros a la utili-
dad únicamente y no al arte ni a la belleza. Comienza a enderezar-
se la forma de los vasos, comienzan los adornos digitales hacia la 
parte superior, y después los adornos repartidos a granel en toda la 
superficie, practicados con la punta de un palo. Las asas de los ca-
charros son muy curiosas como he dicho antes; algunas son tan di-
minutas que no servían para coger la vasija, sino únicamente para 
sostenerla por presión y el apoyo del saliente o pegote, y otras ve-
ces para cogerla con ayuda de una cuerda o correa pasada por el 
asa. Cada vez va siendo más perfecta la cochura y el barro cerni-
do y los adornos incisos de más gusto. Los adornos son geométri-
cos, formando líneas rectas, quebradas en zig zag, semicírculos, lí-
neas punteadas bastante profundas, rellenas algunas de una pasta 
blanca que es yeso. Esta clase de cerámica se coloca al principio 
de la edad de los metales, pero seguramente en el Berrueco se fa-
bricó más tarde, aun durante la primera edad del hierro. La orna-
mentación va siendo cada vez más fina, elegante y complicada, el 
barro mejor cocido y la forma de las vasijas más esbelta. Aparecen 
después los estampados hechos con molde sobre la vasija blanda, 
formando cruces o líneas que se cortan, tal vez modalidades de la 
swástica. 
Se ha encontrado también una pesa de barro rojo, muy tosco, de 
forma ovalada, con agujero de suspensión para colgar de la balanza. 
Conservo, además, un prisma cuadrangular de barro rojo con orifi-
cio a un extremo; el opuesto está roto; semejante a éste se encon-
traron otros en un dolmen de Salvatierra de Tormes; se conservan 
unos en el Museo Arqueológico y otros en mi colección. Paréceme 
que están «in clasificar; yo creo que sean pesas o amuletos. 
La postrera manifestación de la cerámica es un fragmento de 
vaso fino, de color rojo amarillento, con una ancha faja circular en 
blanco y en ello pájaros pintados de color siena tostada que van mo-
22 E L CERRO D E L BERRUECO 
notoriamente unos detrás de otros con la cabeza levantada, parecen 
cisnes. Otro fragmento semejante he descrito en otra ocasión 1 al 
hablar de Aldearrica, junto a Salamanca; sólo se distinguen en que 
los pájaros del Berrueco son más pequeños. La aparición de esta 
clase de cerámica anuncia el fin de la ciudad; no siguió después ha-
bitada como se demuestra por lo poco que abunda esta clase de ce-
rámica. Yo confieso que he recorrido todo el Berrueco en todas di-
recciones, pasando un día entero en sus ruinas y, habiendo encon-
trado en otros puntos tanta cerámica ibérica, no he topado aquí con 
el más pequeño trozo; tengo allí buenos amigos que recogen cui-
dadosamente todo lo raro que encuentran y sólo D. Florencio Jimé-
nez encontró el pedacito a que me refiero. 
Y habiendo encontrado todos tanta cerámica anterior a la ibéri-
ca, forzosamente se hubiera visto ésta también si existiera, porque 
naturalmente tiene que estar encima. 
De térra sigillata aún no se ha encontrado ni la más leve huella. 
Ahora bien, la fecha inicial de la cerámica ibérica en el centro de la 
península se coloca en la primera mitad del siglo ra antes de Jesu-
cristo 2. Esta cronología se establece para Numancia y la invasión 
de esa cerámica viene de E. y S. hacia el centro. 
Teniendo que atravesar grandes cordilleras hasta llegar al Be-
rrueco, quizá tardó en hacer su aparición aquí (aparte de que la fe-
cha para Numancia sólo descansa en un hecho cierto, en que apa-
rece antes del 133), pudiendo señalar como época para nuestras rui-
nas la primera mitad del siglo i antes de Jesucristo. Coincide esta 
fecha con el robo, saqueo y destrucción de las ciudades ibéricas y 
lusitanas de que alardeaban los pretores romanos, y con las guerras 
de Viriato y de Sertorio. Coincide también esa fecha con la abun-
dancia y apogeo de las monedas de la república romana y de las 
ciudades españolas independientes. 
* * * 
Estamos, pues, en presencia de una población ibérica, rica en 
tesoros arqueológicos, testigo de las hazañas de nuestros mayores, 
libro sellado hasta el presente, en cuyas páginas pueden verse re-
flejadas las costumbres de nuestros antepasados, sus creencias, sus 
amores, los progresos de su arte, de sus industrias; libro que pro-
' Investigaciones..,, pág. 101. 
2 Bosch Giropera, BIproblema de h cerámica ibérica, pág. 47 y sigs. 
E L CERRO DEL BERRUECO ¿Ó 
yecta claridad y luz sobre los misterios y oscuridades de nuestra 
historia primitiva. Para eso es necesario que el azadón y la pala del 
obrero rompan las entrañas de la madre tierra para ver y contem-
plar allí las raíces y el origen de la raza y de la patria. Entonces sí 
se podrá leer, como en las páginas de un libro, en las diversas ca-
pas de la tierra, porque cada una contiene entre sus sedimentos una 
muestra de las diversas civilizaciones que en el transcurso de mi-
llares y millares de años se han sucedido en el solar de aquellos an-
tepasados nuestros que lucharon heroicamente por la independen-
cia de la patria, que nos legaron una gloriosa civilización, copiada 
en algunos puntos por cartagineses y romanos. Tan dignas son de 
estudio estas ruinas como es grande el descuido y el abandono en 
que se tienen. 
Claro es que hasta ahora no se han hecho excavaciones metó-
dicas, ni sin método, pues para realizarlas yo sólo cuento con una 
buena voluntad, gran entusiasmo y con la compasión estéril de al-
gunos amigos. Ninguna de estas cosas es suficiente para mover los 
brazos de los obreros. 
Quizá no esté lejano el día en que algún extranjero, favorecido 
por el Gobierno de su nación, comience las excavaciones en estas 
importantísimas ruinas y se lleve a otros museos los tesoros arqueo-
lógicos que son patrimonio nuestro. 
jOjala me oigan los que deben oirlol 
Itinerario. 
Para visitar estas ruinas se puede llegar en tren hasta Béjar, en la 
vía de Plasencia-Astorga, y desde allí en coche de línea (que va a 
Piedrahita de Avila) hasta pasar Santibáñez de Béjar; desde de San-
tibáñez se ve el Cerro del Berrueco, a la derecha. Distará un par de 
kilómetros atrochando tierras. Pero lo mejor es llegar a Puente de 
Congosto o al Tejado y allí proveerse de guía. También se puede 
hacer el viaje desde la estación de Fuentes de Béjar en coche de lí-
nea hasta Santibáñez; pero ese coche no pasa del pueblo y le deja 
a uno a dos o tres kilómetros del Cerro. 
Por otra parte se puede ir desde Avila en automóvil hasta Pie-
drahita y luego en coche a Puente de Congosto. 
LAMINA I 
Vista general del Cerro. 
Empedrado en la cumbre del Cerro. ¿Vest ig ios de un cromlech? 
LÁMINA II 
C e r á m i c a del tipo de Ciempozuelos. 
C e r á m i c a neolít ica y de la edad de los metales. 
Vasija completa. 
LAMINA III 
Objetos de metal cuyas dimensiones son vez y media mayores 
de lo que aqu í representan. 
Verraco ibérico. 
LAMINA IV 
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Asador de cobre. 
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